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GAZETA DE MADRID 
DEL MARTES 21 DE JUNIO DE 1808. 
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En esta gazeta no hay ningún capítulo de oficio sino el de Madrid, 

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA. 

Nueva-Yorck 6 de abril. 
La academia americana de ciencias y artes establecida en el Massachuset 

publicó el año anterior la segunda parte del tomo 2.0 de sus memorias. Es­
ta sociedad de sabios debe reputarse por la primera de ios Estados-Unido* 
después de ta sociedad filosófica de Filadelfia, que es la mas antigua de todas. 

Mr. David Humfreis, que ha sido ministro plenipotenciario de los Esta­
dos-Unidos en Madrid, ha dado recientemente á luz una colección de poe­
sías sueltas, que ha sido recibida del público con aceptación. A continua­
ción de ella hai diferentes tratados en prosa sobre varios asuntos, de los 
quales los principales son la vida del general Puttnam -varias reflexiones 
sobre la guerra contra Trípoli, y un tratado sobre la raza de los carne­
ros merinos. 

Ha empezado á publicarse á expensas del gobierno, americano la relación 
y descripción de los viages hechos de orden suya por los capitanes Levií 
y Clarke. 

SAXONIA. 
Leipsick 25 de mayo. 

Nuestra feria se divide ordinariamente en dos partes, la una principia 
guando se ha acabado la otra : esto es , la feria de las mercancías, que co- 4 
mienzá una ó dos semanas después de pascua, y se concluye el io.ó el 12 d(» 
mayo'; y la feria de los libros, que empieza á mediados de mayo. De esta r ¿o 
podemos decir todavía nada; pero se puede hablar de los resultados de ]ft 
primera. Aunque las opiniones estén: encontradas sobre el particular, y quee 
unos hacen elogios de estaJeria, y otros aseguran que ha sido mala, esta v^* 
rente contradiación es faca de explicar. Si no se considera mas que el Comer-
cío de Alemania en sí mismo, se puede decir que ha sido buena; petq con­
siderando nuestra feria en sus relaciones con el comercio general, es impo­
sible colocarla aun en el número de las ferias medianas. Habiendo carecida" 
este invierno en toda la parte oriental de la Europa de bastantes artículos, 
se debia esperar que vendrían muchos extrangeros, del Norte, de las provin-
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cías austríacas, del ducado de Varscvia , de los estados otomanos, y de to­
da láíAlemania septentrional; que los pagos, se harían á dinero de contado, 
y que" esta razón obligaría á dichos extrángéros á no comprar mas que los 
artículos necesarios, ó que eran el objeto de sus comisiones especiales. Los 
artículos mas buscados eran hilo de algodón y las. demás materias necesa­
rias para manufacturar dicho hilo. La escasez ha hecho subir considerable­
mente el precio. Los algodones de las Indias occidentales y de la América 
meridionalse han vendido casi todos. Les de Smirna y de Levante tenian 
un precio tan subido, que muchos fabricantes no han querido comprarlos. 

, El comercio de lienzos de Silesia y de Lusacja tiene poca salida ,. á cau­
sa de la dificultad de las expediciones por mar y 2un por tierra para España, 
por los muchos derechos de tránsito que hai que pagar en los estados de la 
travesía. Los n2nkines tampoco tienen salida. Xas fábricas que consumen las 
lanas tienen menos atrasos, aunque el precio de ellas se aumenta de dia en 
dia. Varios fabricantes saxones que habían hecho hace algunos años mucho 
acopio de panos finos, los han vendido todos con utilidad. Los utensilios 
de hierro y de cobre que los fabricantes saxones enviaban á Holanda, Hara-
burgo y á otras partes en mucha cantidad, tienen también poca salida. 
" £1 precio de los cueros subió mucho al principio'de-la feria'; pero dis­
minuyeren bastante después de la llegada de transportes considerables de 
tueros de Rusia. Los comerciantes griegos han hecho en este artículo ne­
gocios de consideración. 
- El comercio de las mercancías francesas ha sido de los que han tenido 
mejor salida; los compradores del Norte, no pudiendo abastecerse de mer­
cancías de algodón, han tomado una cantidad' enorme dé géneros fabrica­
dos en" León. Para los fabricantes de encaxes y para los modistas ha sido 
harto mala esta feria. 
• Los nuevos reglamentos para nuestra feria no solo no se han publicado 
todavía, sino al contrario se sabe que no se ha tratado mas sobre el particu­
lar', y según toda apariencia no se pondrán en planta hasta el restableci­
miento de la paz general. 

I M P E R I O F R A N C É S . 
París 6 de jimio. 

El diario ministerial ha publicado el discurso que el inspector general 
. de ingenieros d'e'bia haber pronunciado en elogio del mariscal de Vaubán el 
A

1ia que'fue colocado el corazon.de este célebre general en el mausoleo que 
ye le ha erigido en el quartel de los inválidos de esta capital. Habiendo te-
nio/o que ausentarse dicho inspector general en virtud de una orden del Em-
per.-dor, el secretario-de la junta de fortificaciones leyó el discurso, que 
dice asi: -

, ,S. M. el Emperador y Reí ha querido reunir baxo esta cópula el co­
razón .del mariscal de Vauban á las cenizas del mariscal de Túrena: [aso­
ciación patética de dos héroes cuyos caracteres tuvieron tanta semejanza! 
El dia *¿ue ha elegido S. M. es el cumpleaños .dé aquel en qué la toma de 
Dantzick. preparaba la victoria de Friedland y la paz de Tüsit: asociación 
ingeniosa y delicada del guerrero que creó "el arte de los sitios, y de los 
guerreros que acaban de ilustrarse en un sitio glorioso. 
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„ No quedaba del mariscal de Vauban mas que su corazón. Eí Príncipe, 

á quien el Emperador ha calificado de digno compañero suyo en las tareas 
militares, ha llamado con el zelo que el mérito solo emplea en honrar ál 
mérito sobre los restos de un hombre ilustre la atención de un Monarca, 
que se complace en derramar sobre ios hombres grandes todo el resplandor 
de su g|oria. 

,,Aqui reflexa este resplandor sobre el exército, cuyos cuerpos todos 
participan en los sitios de la felicidad del ataque ó del honor de la defensa. 
Reflexa sobre los mariscales del imperio, gobernadores de las plazas, gene­
rales de los exércitos de sitio, revestidos de la misma dignidad que Vauban, 
y designados por la gratitud pública, como digaos de los mismos honores. 
Esas águilas, emblemas de vuestro zelo por el honor, por la patria y por 
el Monarca, recuerdan las órdenes con que estuvo condecorado Vauban, 
y su ardor en servir á su Príncipe y á su nación. A su cabeza un discípulo 
de Vauban, compañero del discípulo y del sucesor de Buffbn, general y 
ministro, que reúne en los sitios la audacia á la prudencia, y en la admi­
nistración de la guerra el talento á la probidad, reproduce el carácter y las 
virtudes de este grande hombre. Los sucesores de Fontenelle, Borda, Cou­
lomb y Meunier representan aqui la academia de las ciencias, que honró en 
Vauban las ciencias aplicadas al servicio del estado. Finalmente, Vauban 
está representado en este recinto por su propia sangre: su biznieto, que en 
la carrera de las armas se ha mostrado heredero de sus virtudes militares, 
está aqui rodeado de su familia. Viene á depositar el corazón de su bis­
abuelo en este templo, y lo entrega al ilustre gefe de estos guerreros, cu­
yas canas y cicatrices atestiguan sus largos y brillantes servicios. Reposarán 
en adelante baxo su guardia los restos de Vauban y Turena; y si las som­
bras de estos dos héroes andan alguna vez por debaxo de estas bóvedas,, 
creerán estar en medio de los compañeros de su gloria. 

„Todo es aqui imágenes y recuerdos de Vauban.. ¿Qué podrá añadirse i 
estos gloriosos testimonios? El elegió de Vauban, escrito por elocuentes 
oradores, ha sido pronunciado en el seno de tres academias. Como á gefe del 
cuerpo cuyo arte creó Vauban, me es lícito y agradable al recordar sus 
servicios rendirle mis homenages como á uno de aquellos hombres á quienes 
se sucede, pero no se reemplaza jamas: á presencia de militares, militar co­
mo ellos, lejos de poseer una elocuencia poco común entre soldados, no ha­
ré para elogiar á Vauban mas que delinear sencilla y rápidamente el qua-
dro de su vida. 

„ El mariscal de Vauban contaba una larga serie de abuelos casi todos mi­
litares. Pero en su rango el honor consistía en sacrificar su fortuna, como 
su vida , al servicio del Soberano. Vauban nació sin bienes, y quedó huér­
fano en su tierna infancia. A 1-7 años cede á su inclinación, ve plazas, y se 
hace ingeniero. En'sus primeros sitios hace el ensayo de sus talentos, y da 
muestras de su valor. En el sitio de Sainte-Menehould pasa el rio á nado 
durante el asalto y baxo el fuego de la plaza. En Stenai, Montmedi y Va- , 
lencienes queda cubierto de heridas. Ea Gravel'mas dirige en gefe los ata­
ques á la edad de 25 años; toma, y no dexa ya el único puesto digno de 
su mérito. En las guerras siguientes crea un nuevo arte de sitios. En Mas-
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tricht emplea por la primera vez las tres paralelas y las restantes ingenio­
sas disposiciones de los aproches regulares. En Luxémburgo aplica los coro­
namientos á la zapa, invasión que la rapidez dada por él mismo á los sitios 
le permitió despreciar en adelante. En. 1688 abre las puertas de Füishurgo, 
Manhein y Frakenthaí al heredero del. trono, quien en premio de este ser­
vicio le regala, á nombre del Rei , 4 piezas de artillería. En Fiiisburgo fue 
donde inventa el rebote, manera dé tirar balas y granadas tan ingeniosa 
como terrible, que no dexa sino pocos asilos contra sus estragos en una pla­
za sitiada. En el sitio de Namuren 1692 se encontró con Coehcrn. Este cé­
lebre ingeniera acababa de construir el fuerte Guillermo. En él colocaba la 
suerte la plaza y su gloriar Vauban echa de ver de una ojeada el defec­
to que tiene, se sitúa con presteza entre el fuerte Guillermo y el castillo, 
los separa con una trinchera, se apodera del fuerte, y triunfa ele un rival, 
que l.i historia ha creído no poder honrar mejor que dándole el nombre de 
Vauban holandés. 

„Los sitios de Ath y de Brisach son los últimos que hizo. En Ath re-
une y desplega todo el poder de su arte. En Brisach mandaba el exército 
de sitio como mariscal de Francia baxo las órdenes del duque de Borgoña, 
y atacaba las fortificaciones que él mismo habia hecho construir. „Es preci­
so, dixo el. joven príncipe al anciano mariscal, que perdáis vuestro honor 
delante de esta plaza: ó la tomamos, y se dirá que la habéis fortificado mal; 
ó no la tomamos, y se dirá que no me habéis ayudado bien." Brisach fue 
tomado en 13 dias. Ya-no le restaba á ̂ Vauban sino triunfar de sí mismo. 

„ Las fortalezas de Francia por la mayor parte eran endebles, y estaban 
colocadas á la ventura. Vauban recibe la comisión de fortificar todas las 
fronteras. Desde los Pirineos hasta las orillas del Escalda su manera de for­
tificar varía como las situaciones. En todas partes, tanto sobre las montañas 
como en la orilla del mar y de los rios, subyuga Ja naturaleza, acomodando 
las obras á los terrenos. Su pensamiento en cada plaza comprehende la tota­
lidad de Jas fronteras. Considera á la Francia como una vasta plaza de-ar­
mas, de la qual es una obra particular cada fortaleza. Las coordina, y arre­
gla sus mutuas relaciones. Según su situación son mantenidas, reparadas ó 
perfeccionadas. Crea las que faltan, y asigna á cada una de ellas su carácter 
y destino. El mismo hombre que en los sitios contribuye á extender los tér­
minos del imperio, tiene la gloria de fixar sus barreras. Las plazas del Norte 
han contenido dos veces á los enemigos de Ja Francia. En la guerra de su­
cesión y en 1793 han sido para nosotros, según la expresión de Monte-
cuculli, las Áncoras sagradas que salvan los estados. 

„Vauban en medio de sus tareas halló tiempo para componer gran nú-. 
mero de obras sobre su arte y sobre la economía publica. Sus tratados sobre 
el ataque y la defensa son todavía el oráculo de ios militares en materia-de 
sitios. En sus memorias y proyectos sobre todas las plazas todo está exami­
nado , todo previsto, hasta los pormenores de la execucion; y quando se 
quiere volver á lo que él no pudo exécutar, en vano se intenta perfeccio-

arle. Lo que determinó Vauban es Jo mismo que u-n siglo después se en­
cuentra que es lo mas sólido, económico é ingenioso. La verdad es inmu­
dable , y el genio no se paga sino de la vsrdad. A esta preciosa colección se 
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agregan su Diezmo real, y los 'manuscritos á- que había dado el modestó 
título de Ocios. „Si lo que propone en ellos, dice Fontenelle, pudiera exe-
cutarse, no serian-menos útiles sus ocios que su? -tareas." 

„Recibió en premio de sus servicios grandes recompensas, el empleo de 
í comisario general de fortificaciones i los gobiernos de Douai y de la ciuda-
I déla de Lila, las órdenes reales, y el bastón de mariscal de Francia. Rehusó 
I largo tiempo este último grado, temiendo que le sirviese de estorbo para 
! la dirección de los sitios. Durante un sitio desgraciado", hecho'por un.gene-
| ral de menor graduación que la suya, se ofreció á servir baxo sus órdenes, 
i y oponiéndole el Rei su dignidad: ,,Señor, respondió, mi dignidad es ser-
I víi" al estado: yo dexaré el bastón de mariscal á la puerta, y acaso le ayu-
| daré á entrar en la plaza." No pudo conseguirlo: olvidemos un desastre que 
¡ hizo perder la Italia á la Francia, y no pensemos sino en tas victorias que 
| la han conquistado dos veces en nuestros dias. * 
I ,,Cincuenta y siete años de servicios; 25 campañas; 10 heridas; 140 ac-
I ciones de guerra; 53 sitios; 33 plazas nuevas; tedas las de la Francia, res-
\ tauradas; tal es la vida del mariscal de Vauban. Ya no existe; pero an-
! tes que se olvide su nombre, los franceses dexárán de amar su país y la-
| gloria. 

,,Y vosotros, guerreros á quienes se ha rendido Dantzick; vos, gefe ilustre 
i que los habéis mandado, cubrid el corazón de Vauban consuno de les ra-
' ínos de"vuestros laureles: mezclad con la brillantez de sus honores la de 

vuestra- gloria, del mismo modo que nosotros mezclamos con los recuerdos 
que ha dexádo Vauban las imágenes de vuestros servicios. En estos hono­
res decretados al héroe delante de quien caian las fortalezas, ha querido 
honrar á vosotros y á sú exército el monarca invencible, aate cuya presen­
cia caen los exércitos y las plazas de todos sus enemigos." 

ECONOMÍA POLÍTICA. 

An Essay on the principie of population isrc., esto es, ensayo sobre el prin­
cipio de población , ó exposición de los efectos pasados y presentes de la ac­
ción de esta causa en fc-.vor del género humano, á que siguen algunas in­
dagaciones relativas á la esperanza de curar ó hacer mas llevaderos los 
males que acarrea. — Nueva edición considerablemente aumentada por 
T. R. Malthus. Londres 1803 , un volumen en 4.0 de 610 páginas. 

La primera, edición de este ensayo se publicó en 1798, y tuvo, según 
parece, mucha aceptación. Las mudanzas esenciales que ha hecho el autor, 
y en especial varias adiciones importantes, deben hacer mirar cerno del 
todo nuevo el ensayo que ahora se anuncia. Se divide en 4 libros, cuyos»tí­
tulos son los siguientes: 

Lib. i.° De los obstáculos de la población en las partes del mundo 
menos civilizadas, y en los tiempos pasados. 

Lib. 2.° J)e los obstáculos de la población en las diferentes estados de 
la Europa moderna. 

Lib. 3.0 De los diversos sistemas 6 expedientes propuestos 6 que kan 
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prevalecido en la saciedad, considerados como modificadores de los males 
que atrae el principio de la población. 

Lib. 4° De la esperanza que se puede concebir para en adelante de 
curar ó aligerar los males que acarrea el principio-de la población. 

Estos títulos manifiestan la extensión-y gravedad del asunto; y el mo­
do con que el autor lo trata, no puede menos de fixar la atención de los po­
líticos. Ha pcocurado descubrir y aplicar las consecuencias de sus princi­
pios , y ha querido mas parecer difuso, y aun repetirse algunas veces, que 
no afectar un Jenguage abstracto y profundo, mas adecuado para la teoría 
que para la práctica,, que es el objeto de sus conatos; se lisonjea con la 
esperanza de que los errores mismos que no haya podido evitar, motivarán 
nuevas investigaciones:, y que las obras reunidas de los que las hagan con­
tribuirán en: fin á mejorar de algún modo la suerte de la especie humana. 
Animados del mismo deseo, verán nuestros lectores un examen severo, y 
no llevarán á mal que demos á nuestros extractos una forma y extensión 
análogas á la obra. 

CAPITULO PRIMERO. 
Exposición del asunto: relación del acrecentamiento de la población y de 

la manutención. 
Si se quisiese prever quáles deben ser los progresos de la sociedad, na­

turalmente ocurriría examinar estas dos cuestiones. -. 
i.a i Qué causas son las que han estorbado hasta ahora los progresos de 

los hombres, 6 el acrecentamiento de su felicidad ? 
2.a ¿Qué probabilidad hay de desterrar en todo ó en parte las causas 

que impiden nuestros progresos ? 
Esta investigación es demasiado vasta para que un individuo solo pueda 

desempeñarla con exactitud. El objeto de este ensayo es examinar los efec­
tos de una gran causa, enlazada ínfimamente con la naturaleza humana des­
de el origen de las sociedades, y que sin embargo ha fixado poco la aten­
ción de ios que han tratado la materia. A la verdad, varias veces se han 
ventilado y probado los hechos que manifiestan la acción de esta causa; pero 
no se ha visto el enlace natural y necesario que tiene con algunos efectos 
notables: aunque en el número de estos sea bueno probablemente contar 
mucha parte de los vicios y de la miseria, asi como de la desigual distri­
bución de los beneficios de la naturaleza que los hombres ilustrados y bené­
ficos han deseado corregir. 

La causa que tengo á la vista es la propensión constante que se mani­
fiesta en todos los seres vivientes, de aumentar su especie mas de lo que 
permite la cantidad de subsistencias ó alimentos que están á su disposición. 

El Dr. Franklin observa que el único límite que tiene la facultad pro­
ductiva de las plantas y de los anímales, es que aumentándose su número, 
se roban mutuamente su alimento. Si la superficie de la tierra, dice, care­
ciese de otras plantas, una sola especie, por exemplo el hinojo, bastaría pa­
ra cubrirla de verde. Y sí no hubiese otros habitantes, una sola nación, por 
exemplo los ingleses, en pocos siglos la hubieran poblado (i). 

(z) Franklín's Miscell., pág. o. 
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Esto es incontestable. La naturaleza ha derramado abundosamente los 

germanos de la vida en los dos reinos; pero ha sido económica en suelo y 
en alimentos. Sin esta restricción, en algunos miles de años muchos millo­
nes de racionales serian fecundados por la tierra sola. Pero una imperiosa ner-
cesidsd reprime esta población excesiva, y el hombre se somete á su leí co­
mo todos los seres vivientes. 

Las plantas y los animales siguen su instinto sin detenerse en la previ­
sión de las necesidades que experimentará su prole. La falta de suelo y de 
alimento destruye en estos dos reinos lo que excede los límites señalados á 
cada especie. Ademas, los animales se devoran muchos mutuamente. 

Los efectos de este obstáculo son para-el hombre mucho mas complica­
dos. Solicitado por el mismo instinto, se detiene á la voz de la razón; y 
colocado entre estas dos fuerzas contrarias, ora ceda ó bien resista, encuen­
tra inconvenientes inevitables. Si el instinto vence, la población crece mar 
que los medios de subsistir, por lo que en llegando á este término, es.pre­
ciso que disminuya. Asi pues, la dificultad de alimentarse es un obstáculo 
siempre subsistente á la población humana: debe de manifestarse en todas 
partes donde se halle reunida, y presentarse eoa frecuencia baxo la forma dé 
la miseria actual, o de la miseria futura. 

Tcdcs se convencerán de que la población tiende y se encamina constan­
temente á un crecimiento mayor de lo que permiten Jos medios de subsis­
tir , y que se refrena por este obstáculo, recorriendo con estas miras los di­
ferentes períodos de la existencia social. Pero antes de emprender este tra­
bajo , para dar mas luz sobre el asunto, tantearemos el determinar de una 
parte qual seria el acrecentamiento natural de la población, si se viese aban-: 
donada á sí misma sirria menor incomodidad: y de otra, qual puede ser el 
aumento de las producciones de la tierra en las circunstancias mas favorables 
á la industria productiva. La comparación de estas dos escalas de acrecenta­
miento nos hará juzgar con mas exactitud de la fuerza de esta tendencia que 
tiene la población á crecer, mas que los medios de subsistir, y á medir de 
alguna manera esta fuerza, cuya existencia, según lo dicho, es innegable. 

No'habrá dificultad en admitir que no liai pais conocido en donde los 
medios de subsistir sean tan abundantes, y las costumbres tan sencillas y 
puras, que jamas las necesidades de una familia no hayan impedido 6 retar­
dado los matrimonios: y que nunca hayan.privado de la vida los vicios de 
las ciudades populosas, los oficios poco saludables, ó el exceso del trabajo. 
Asi pues no conocemos ningún pais en donde la población haya podido cre­
cer sin obstáculo. 

Se podrá decir que fuera de las leyes que establecen el matrimonio, la 
naturaleza y la virtud lo prescriben; y que si nada impide el formar tem­
prano tal ilusión, se debe esperar ver la población aumentarse mucho mas 
que la que hemos conocido. 

En los estadas del norte de América, donde ios medios de subsistir no 
faltan, las costumbres son puras; y los matrimonios se contraen con mas fa­
cilidad que en 'Europa; sé ha observado qué" la población, durante mucho 
tiempo, se duplicaba cada 25 años.. Sin embargo, al propio tiempo se veia 
en algunas ciudades que el número de los muertos excedía al de los nací-
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dos (il j de forma, qne era necesario qoe t resto del país las suministrase 
de haoitantes. (Se continuará.) I 

(O. Price's obssrv. on Revers. Pay. rol. i , p. 274. 
^ ~ r 1 — — 1 -' '• ' 1 11 11 1 1 

- V E N T A . 

A voluntad de su dueño se venden las lincas siguientes: dos casas unidas 
en la calle del Lobo, ndms. 9 7 10, manz. 216: otra nueva en la misma 
calle y la de la Visitación, núm. 4 , manz. 219 : otra en la calle de la Es­
peranza, núm. i r , manz. 3 1 : una huerta cercada, de 9 fanegas 7 2 2 es­
tadales de tierra, con su casa de labor, caballerizas, corral tkc, situada 
frente á la puerta de Valencia en -esta corte: 67 fanegas de tierra de pan lle­
var 7 retamares, situados en varios parages de la jurisdicción de Vi Ha ver­
de. Quien quisiere tratar de su compra todo junto ó cada finca suelta, acu­
dirá á D. Pedro Sedaño, calle de la Encomienda, casa núm. 2 , quarto 2.0, 
sobre el juego de villar. 

A V I S O S . 

Por providencia de D. Joaquín Juan de Flores, oidor honorario de la 
real audiencia de Sevilla, 7 auditor de guerra del exército 7 provincia de 
Castilla la nueva, se cita, llama 7 emplaza á los parientes 7 demás perso­
nas que puedan tener derecho á los bienes 7 herencia del coronel agregado 
á esta plaza D. Juan Francisco del Rei, que murió abintestato en 13 de 
abril de este año, para que en el término de 3odias perentorios acudan ante 
su señoría, por la escribanía de D. Felipe de Estepar, á usar de su derecho; 
con apercibimiento que pasado dicho, términor no habiendo comparecido, les 
parará el perjuicio que haya lugar. 

Quien quisiere hacer postura á las leñas que produz-ca la corta de cho­
pos , sargas, álamo blanco y Heñías leñas altas del soto del Negralejo 7 del . 
soto del Porcal, ambos en la ribera del rio Xarama, pertenecientes á los pro­
pios de Madrid, acuda á la secretaría de ayuntamiento del cargo de Don 
Vicente María de Arauna. 

LIBR£>. 
Devocionario del patriarca S. Josef: contiene el resumen del nacimiento 

7 dones del santo, la devoción cotidiana, la carta de esclavitud, devocio» 
para el dia 19 de Cada mes, 7 otra para el mismo dia del santo, para el de 
su patrocinio, para el de los desposorios de la santísima Virgen María, pa­
ra la festividad de la expectación de Ntra Sra.; devoción al corazón de San 
Josef, oración á los siete dolores 7-siete gozos del santo, el septenario, la 
novena, 7 otro septenario en memoria 7 culto de su glorioso tránsito. Se ha­
llará á 4 rs. en pasta en! la librería de la viuda de Ramos, carrera de S. Ge­
rónimo, 7 en la imprenta 7 librería de Doblado, calle de Barrionuevo. Lle-
va al frente una estampa lina del santo. 

', NOTICIAS PECULIARESADE MADRID, 
• ' ' •;. . : ' • . S I R V I E N T E . , - . • - . ' • , " • 

Un joven de edad de 28, anos spjicita su cólocaf ion para unajcocina regular, ó I 
para con señores hombres solos para.todo servicio, ó algun viagefuera de Madrid. I 
Darán razón en la calle de los Leones, núm, 17, quarto baxo. 1 

EN LA IMPRENTA REAL. " — I 

Ayuntamiento de Madrid


